Notas sobre Pyrenogaster pityophilus  Malençon & Riousset (Gasteromycetes, Geastraceae). by Calonge, F.D.
Bol. Soco Micol. Madrid: 217-220 
NOTAS SOBRE PYRENOGASTER PITYOPHILUS MALEN<;ON 





Real Jardín Botánico, CSIC. Plaza de Murillo, 2. 28014 Madrid
 
DISTRIBUCIÓN 
En un artículo publicado recientemente (CALONGE & al., 1998) decíamos que 
este hongo se citaba por primera vez en España y por segunda en el mundo. Gracias 
a la llamada de atención de nuestro colega francés Pierre Neville, nos hemos dado 
cuenta del error cometido, debido a las prisas en la publicación del mencionado 
artículo, y ahora y aquí procedemos a la rectificación de aquella afirmación y 
simultáneamente aportamos nuevos datos referentes a esta interesante especie. 
Como es bien sabido, Pyrenogaster pityophilus fue descubierto por MALEN<;:ON 
& RIOUSSET (1977) en Francia. Desde entonces, hace veintidós años, se ha encon­
trado en distintas localidades y países, como vamos a exponer a continuación, 
siguiendo un orden cronológico. 
Después de la descripción del material tipo en Francia, se encontró en Italia; 
cerca de Florencia (PONZI & F1LIPPI, 1990) Yen la isla de Cerdeña (BROTZU, 1993). 
Precisamente, MONTECCHI & LAZZARI (1993) publicaron una descripción iconográ­
fica detallada, basada en el material hallado por PONZI & FILIPPI, l.e.). 
En 1996, DOMÍNGUEZ DE TOLEDO & CASTELLANO dieron cuenta de la presencia 
de este hongo en nueve localidades de Estados Unidos, pertenecientes a California 
y Oregon, y también en México en una localidad. POUMARAT & NEVILLE (1997) 
registraron la existencia de este hongo en cuatro localidades de Francia, y por últi­
mo, en España, CALONGE & al. (1998) lo han recolectado en dos localidades, ambas 
dentro de la provincia de Valladolid, y recientemente también en Albacete (CALON­
GE & al.• 1999). 
MORFOGÉNESIS 
Entre todas las aportaciones mencionadas, sin lugar a dudas, la mejor es la rea­
lizada por MALEN<;:ON & RI0USSET (1977), con un estudio completo sobre la 
embriología y morfogénesis de P. pityophilus, dando una información pormenori­
218 BOLETÍN SOCIEDAD MICOLÓGICA DE MADRID, 24 1999 
zada de todas las fases de desarrollo del hongo en cuestión. Más tarde, PONZI & 
FILIPPI (1990), MONTECCHI & LAZZARI (1993) YBROTZU (1993) se limitan a dar una 
descripción con fotografías del material italiano. DOMÍNGUEZ DE TOLEDO & 
CASTELLANO (1996) llevan a cabo una revisión comparativa entre los géneros 
Pyrenogaster y Radiigera, proponiendo una clave práctica para la identificación de 
las especies conocidas de estos géneros. 
Lo más sorprendente de P. pityophilus es el extraordinario dimorfismo esporal 
que presenta. En fase todavía inmadura las esporas son ovoides, hialinas y lisas 
(fig. 1), de 6-11 x 5-7 11m, pero cuando alcanzan la madurez se hacen globosas, 
toman -un color pardo negruzco y se transforman en verrugosas (fig. 2), disminu­
yendo de tamaño, pues miden 5-7 11m de diám. No obstante, a veces entre las espo­
ras maduras se pueden observar otras intermedias, de transición, ovales, con super­
ficie parcialmente verrugosa, de 6-8 x 4-6 flm. Esporas de este hongo ya han sido 
observadas anteriormente por JüLICH (1982), al microscopio electrónico de barrido. 
El hecho de esta transformación, tan fuera de lo corriente, ha inducido a ciertos 
autores a proponer hipótesis sobre las posibles causas de la transformación de espo­
ras lisas en verrugosas, con la consiguiente disminución de tamaño. Así, NEVILLE & 
POUMARAT (1997) explican este proceso diciendo que durante la maduración de la 
espora se produce un aumento de la presión osmótica en la gleba, que induce una 
demanda de agua a partir de la espora, lo que trae como resultado la disminución 
del tamaño de ésta. 
ECOLOGÍA 
Con respecto a la ecología de P. pityophilus, parece ser un hongo hipogeo liga­
do a diversos árboles: Pinus pinea (MALENC;ON & RIOUSSET, 1997; CALONGE & al., 
1998); Quercus y Pinus (PONZI & FILIPPI, 1990); Pinus halepensis (BROTZU, 1993; 
POUMARAT & NEVILLE, 1997); Arbutus menziesii, Pinus jeffreyi, P. ponderosa, 
Pseudotsuga menziesii (DoMÍNGUEZ DE TOLEDO & CASTELLANO, 1996). Como 
vemos, P. pityophilus tiene preferencia por las coníferas 
ORIGEN GEOGRÁFICO 
Dada la escasa información existente sobre la distribución geográfica de P. pi­
tyophilus, alrededor de una veintena de localidades en total, que incluyen América 
del Norte y sur de Europa, pensamos que es aún prematuro y aventurado establecer 
el origen geográfico de este hongo. No obstante, POUMARAT & NEVILLE (1997) 
exponen la posibilidad de que sea originario de Norteamérica, teniendo en cuenta el 
mayor número de localidades registradas allí; mientras que su introducción en 
Europa pudo haber tenido lugar con la llegada de las tropas americanas durante la 
segunda guerra mundial. Algo similar a lo sucedido con Clathrus archeri, que se 
supone fue traído involuntariamente a Europa por los soldados australianos durante 
la primera guerra mundial (CALONGE, 1998). 
Por otro lado, MALENC;ON & RIOUSSET (1977) también están a favor de que 
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Fig.\. 1-2.-PvTmogasler pi'.WJfJhilll.l. 1, esporas Inmaduras, ovoides, lisas y con p"red celular muy frágil, 
que se ,.grieta con ¡';¡cilidad bajo la acción del haz electrónico (MA-Fung,1 39524). 2. esporas maduras. 
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Norteamérica sea el origen geográfico de Pyrenogaster atrogleba (Zeller) L.S. 
Domínguez & Castellano (= Radiigera atrogleba Zeller), considerando que este 
hongo se conoce allí desde 1944 y presenta una dispersión amplia, mientras que en 
Europa es una especie rara y de aparición reciente (KERS, 1976). 
En resumen, diremos que P. pityophilus es un hongo enormemente peculiar, 
todavía no bien conocido en su comportamiento, y cuya distribución en la Penín­
sula Ibérica aún está lejos de ser conocida. . 
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